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Venciendo nuestros propios limites 

 

Introducción  

 

 El tema que tenemos que desarrollar es muy propio de nuestra 

experiencia humana llena de todo tipo de limitaciones. Todos en alguna 

medida sabemos lo que significa tener que aceptar y decir: “hasta acá 

llegué”, “no puedo más”, “toqué fondo”. Limitación: significa Impedimento 

que reduce las posibilidades de algo; circunstancia o condición que limita o 

dificulta el desarrollo de una cosa. Sinónimos: delimitación, restricción, 

condicionamiento, barreras, obstáculos, estorbos, a los cuales debemos 

vencer tanto interiormente como en la vida exterior. Por lo cual es 

importante aprender como vencer nuestros propios límites. El primer límite 

que debemos vencer esta dentro de nosotros mismos, la ley del pecado. 

Reconocer nuestros propios límites significa que debemos aceptar la bajeza 

inmunda de nuestra asquerosa naturaleza humana pecaminosa y decir 

como está escrito en Romanos 7:18, 24, 25 “Y yo sé que en mí, esto 

es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en 

mí, pero no el hacerlo”; “¡Miserable de mí! ¿Quién me librará de 

este cuerpo de muerte? Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor 

nuestro. Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, mas 

con la carne a la ley del pecado”. Romanos 6:6 “sabiendo esto, que 

nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el 

cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al 

pecado”; Gálatas 2:20 “Con Cristo estoy juntamente crucificado, y 

ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 

carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó 

a sí mismo por mí”. Debemos ser como un deportista que aunque superó 

todas las marcas y ya consiguió ser vencedor con un record de nivel 

mundial, es decir, les ganó a todos, todavía sigue buscando superar o 

sobrepasar  su propio record.    



 

 

Traumas a vencer 
 

“Trauma”, significado del diccionario; “Choque emocional que produce una 

impresión intensa y duradera en el subconsciente de una persona”. Proviene de 

un concepto griego que significa “herida”. Se trata de una lesión física 

generada por un agente externo o de un golpe emocional que genera un 

perjuicio persistente en el inconsciente. Esta herida o marca que quedó en las 

memorias afecta la personalidad o el carácter y quita la capacidad para 

desarrollarse plenamente en las distintas funciones que le demanda la vida.  

Este choque emocional que produce una impresión intensa y duradera, es lo 

que tenemos que tratar. Muchos luchan con todo tipo de impedimentos por esta 

misma razón; adultos que desde niños tienen dentro de su mundo emocional 

marcas de heridas que les lastimaron. Algunos porque quedar desamparados sin 

la ayuda de mamá y papá; por mal trato, lo que hoy es tan común y preocupa 

tanto, incluso se sufre de complejos de inferioridad, que es un sentimiento en el 

cual de un modo u otro una persona se siente de menor valor que los demás; son 

estigmas, marcas, que quedaron desde niños, los sobrenombres o apodos 

despectivos, referidos a nuestra apariencia física, por ejemplo: “narigón”, 

“gordo”, “flaco”, “chueco”, “cabezón”, “orejón”, etc., con lo cual se lucha y 

debemos aplicar este aprendizaje, “venciendo nuestros límites”.  

También traumas ocasionados por violencia: 

 

• Física: la que se emplea contra el cuerpo produciendo dolor, o riesgo de 

daño. 

• Psicológica: que causa daño emocional y disminución de la autoestima o 

perjudica y perturba el pleno desarrollo personal o que busca degradar o 

controlar sus acciones, comportamientos, creencias y decisiones, mediante 
amenaza, acoso, hostigamiento, restricción, humillación, deshonra, descrédito, 

manipulación o aislamiento. 

• Sexual: Cualquier acción brutal que implique amenazas, uso de la fuerza o 
intimidación, incluyendo la violación dentro del matrimonio, esclavitud, acoso, 

abuso sexual. 

• Violencia familiar: Ejercida en el terreno de la convivencia familiar o 

asimilada, por parte de uno de los miembros contra otros. Comprende el empleo 
de la fuerza física que se produce en el seno de un hogar. El término incluye una 

amplia variedad de fenómenos, entre los que se encuentran algunos 
componentes de la violencia contra las mujeres, violencia contra el 
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hombre, maltrato infantil, violencia de los hijos a los padres y de los 

padres a los hijos y abuso de ancianos. 

Identidad de vencedor 

 
Dios es nuestro creador y diseñador Salmos 139:13-16 “Porque tú 

formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre. Te 

alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy 
maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi 

cuerpo, bien que en oculto fui formado, y entretejido (bordado) en lo más 
profundo de la tierra. Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban 

escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una 
de ellas”; Jeremías 1:5 “Antes que te formase en el vientre te conocí, y 

antes que nacieses te santifiqué, te di por profeta a las naciones”. Dios 
participa activamente como creador en el desarrollo de la vida humana, el Señor 

cuida de un bebe desde su misma concepción, cuida del feto, porque él tiene un 
plan específico suyo para cada uno de nosotros. Dios considera el aborto de una 

criatura no nacida todavía como el asesinato de una vida humana Éxodo 21:22, 
23 “Si algunos riñeren, e hirieren a mujer embarazada, y ésta abortare, 

pero sin haber muerte, serán penados conforme a lo que les impusiere el 
marido de la mujer y juzgaren los jueces. Más si hubiere muerte, 

entonces pagarás vida por vida”. Dios nos trae a la vida por un propósito, 

aceptar a Jesucristo como Señor y Salvador y cumplir su voluntad en una vida de 
servicio a Él y al prójimo. 

 

Limitaciones 

 
La biblia es el libro por excelencia que trata este tema, mostrando a personas 

que vivieron en condiciones y situaciones de límites, pero los pudieron vencer por 

medio de la fe en Dios.  
Podemos comenzar mencionando a Abraham Génesis 15:1-6 “Después de 

estas cosas vino la palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: No 

temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu galardón será sobremanera grande. 

Y respondió Abram: Señor Jehová, ¿qué me darás, siendo así que ando 

sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese damasceno Eliezer? Dijo 

también Abram: Mira que no me has dado prole, y he aquí que será mi 

heredero un esclavo nacido en mi casa. Luego vino a él palabra de 

Jehová, diciendo: No te heredará éste, sino un hijo tuyo será el que te 

heredará. Y lo llevó fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las 

estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia. Y creyó 
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a Jehová, y le fue contado por justicia”. Destacamos de Abram su confianza y 

seguridad en Dios y, también, la fidelidad perseverante y obediente al creer 

Génesis 17:1 “Era Abram de edad de noventa y nueve años, cuando le 

apareció Jehová y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de 

mí y sé perfecto”. Pasaron veinticuatro años después de la promesa original de 

Dios, el Señor le apareció a Abram con un mensaje y una exigencia, se reveló 

como el Dios “Todopoderoso”, del hebreo “El-Shaddai”, que quiere decir que él es 

todopoderoso y que nada es imposible para él. Como todopoderoso puede cumplir 

sus promesas. Génesis 17:5 “Y no se llamará más tu nombre Abram, sino 

que será tu nombre Abraham, porque te he puesto por padre de 

muchedumbre de gentes”. Abram significa “padre enaltecido”; Abraham 

significa “padre de una multitud”. 

Reiteradamente encontramos la palabra contado en Romanos 4:3, 9, 22-24 

“por lo cual también su fe le fue contada por justicia”. Contado es un 

término de la contabilidad, que es “contar” o “calcular”, y cuando se usa en un 

contexto financiero o comercial, significa “poner algo a la cuenta de alguien”. Por 

lo que se traduce el versículo 3: “Abraham puso su confianza en Dios, y se le 

ingreso en su cuenta como justicia”. Por la provisión de Dios venció sus límites 

humanos. 

También, la misma Sara, esposa de Abraham era estéril Génesis 11:30 “Mas 

Sarai era estéril, y no tenía hijo”. Dios le dio a Isaac Génesis 18:14; 21:1-7 

“¿Hay para Dios alguna cosa difícil? Al tiempo señalado volveré a ti, y 

según el tiempo de la vida, Sara tendrá un hijo”; “Visitó Jehová a Sara, 

como había dicho, e hizo Jehová con Sara como había hablado. Y Sara 

concibió y dio a Abraham un hijo en su vejez, en el tiempo que Dios le 

había dicho. Y llamó Abraham el nombre de su hijo que le nació, que le 

dio a luz Sara, Isaac. Y circuncidó Abraham a su hijo Isaac de ocho días, 

como Dios le había mandado. Y era Abraham de cien años cuando nació 

Isaac su hijo. Entonces dijo Sara: Dios me ha hecho reír, y cualquiera que 

lo oyere, se reirá conmigo. Y añadió: ¿Quién dijera a Abraham que Sara 

habría de dar de mamar a hijos? Pues le he dado un hijo en su vejez”. La 

biblia sigue mencionando a otras mujeres, que para cumplir propósitos divinos, 

siendo estériles, vencieron sus propios límites, tales como:  

 

• Rebeca, esposa Isaac: Génesis. 25:21, 24, 26 “Y oró Isaac a Jehová 

por su mujer, que era estéril; y lo aceptó Jehová; y concibió Rebeca su 

mujer. …Cuando se cumplieron sus días para dar a luz, he aquí había 



 

gemelos en su vientre. …Y era Isaac de edad de sesenta años cuando ella 

los dio a luz”. 

• Raquel, esposa de Jacob: Génesis. 29:31 “Y vio Jehová que Lea era 

menospreciada, y le dio hijos; pero Raquel era estéril”. Génesis. 30:1 

“Viendo Raquel que no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de su hermana, y 
decía a Jacob: “Dame hijos, o si no, me muero”. Génesis. 30:22-24 “Y se 

acordó Dios de Raquel, y la oyó Dios, y le concedió hijos. Y concibió, y dio 
a luz un hijo, y dijo: “Dios ha quitado mi afrenta”; y llamó su nombre 

José, diciendo: “Añádame Jehová otro hijo”.  

• La esposa de Manoa: Jueces 13:2-3 “Y había un hombre de Zora, de 

la tribu de Dan, el cual se llamaba Manoa; y su mujer era estéril y nunca 
había tenido hijos. A esta mujer apareció el ángel de Jehová, y le dijo: 

‘He aquí que tú eres estéril, y nunca has tenido hijos; pero concebirás y 
darás a luz un hijo”. Jueces 13:24 “Y la mujer dio a luz un hijo, y le puso 

por nombre Sansón. Y el niño creció y Jehová lo bendijo”. 

• Ana, esposa de Elcana: 1 Samuel 1:2 “Y tenía él dos mujeres; el 

nombre de una era Ana, y el de la otra, Penina. Y Penina tenía hijos, más 
Ana no los tenía”. 1 Samuel 1:11 “E hizo voto, diciendo: Jehová de los 

ejércitos, si te dignares mirar a la aflicción de tu sierva, y te acordares de 

mí, y no te olvidares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva un hijo 
varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de su vida, y no pasará 

navaja sobre su cabeza”. 1 Samuel 1:19, 20 “Y levantándose de mañana, 
adoraron delante de Jehová, y volvieron y fueron a su casa en Ramá. Y 

Elcana se llegó a Ana su mujer, y Jehová se acordó de ella. Aconteció que 
al cumplirse el tiempo, después de haber concebido Ana, dio a luz un 

hijo, y le puso por nombre Samuel, diciendo: Por cuanto lo pedí a 

Jehová”. 

• Elisabet, esposa de Zacarías: Lucas 1:5-7 “Hubo en los días de 
Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías, de la clase de 

Abías; su mujer era de las hijas de Aarón, y se llamaba Elisabet. Ambos 
eran justos delante de Dios, y andaban irreprensibles en todos los 

mandamientos y ordenanzas del Señor. Pero no tenían hijo, porque 
Elisabet era estéril, y ambos eran ya de edad avanzada”. Lucas 1:24-25 

“Aconteció que ejerciendo Zacarías el sacerdocio delante de Dios según 

el orden de su clase, conforme a la costumbre del sacerdocio, le tocó en 
suerte ofrecer el incienso, entrando en el santuario del Señor. Y toda la 

multitud del pueblo estaba fuera orando a la hora del incienso. Y se le 
apareció un ángel del Señor puesto en pie a la derecha del altar del 

incienso. Y se turbó Zacarías al verle y le sobrecogió temor. Pero el ángel 
le dijo: ‘Zacarías, no temas; porque tu oración ha sido oída, y tu mujer 

Elisabet te dará a luz un hijo, y llamarás su nombre Juan’ ”. Lucas 1: 57-
58 “Después de aquellos días concibió su mujer Elisabet, y se recluyó en 



 

casa por cinco meses, diciendo: ‘Así ha hecho conmigo el Señor en los 
días en que se dignó quitar mi afrenta entre los hombres’ ”. “Cuando a 

Elisabet se le cumplió el tiempo de su alumbramiento, dio a luz un hijo. Y 

cuando oyeron los vecinos y los parientes que Dios había engrandecido 
para con ella su misericordia, se regocijaron con ella”. 

 
María la madre de Jesús concibió por obra y gracia del Espíritu Santo Mateo 

1:18 “El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando desposada María su 
madre con José, antes que se juntasen, se halló que había concebido del 

Espíritu Santo”; Lucas 1:35 “Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; 

por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
 

2 Corintios 4:7 “Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para 
que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros”. La fuerza de 

Dios desplegada a través de la debilidad humana, es decir, que experimentamos 
debilidades extremas, tristezas, llantos, aflicciones, inquietudes, confusión y 

temores; pero, estamos aprendiendo a vencer nuestros propios límites. Los 

corintios eran abrumados por sus propios límites 2 Corintios 1:4, 8, 9; 7:5 “el 
cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos 

también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por 
medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios”; 

“Porque hermanos, no queremos que ignoréis acerca de nuestra 
tribulación que nos sobrevino en Asia; pues fuimos abrumados 

sobremanera más allá de nuestras fuerzas, de tal modo que aun 
perdimos la esperanza de conservar la vida. Pero tuvimos en nosotros 

mismos sentencia de muerte, para que no confiásemos en nosotros 
mismos, sino en Dios que resucita a los muertos”; 7:5 “Porque de cierto, 

cuando vinimos a Macedonia, ningún reposo tuvo nuestro cuerpo, sino 
que en todo fuimos atribulados; de fuera, conflictos; de dentro, temores”. 

 Pablo aprendió a vencer sus límites por medio de Cristo Romanos 8:35-39 

“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o 

persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? Como está 

escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados 

como ovejas de matadero. Antes, en todas estas cosas somos más que 

vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de 

que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo 

presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa 

creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor 

nuestro”. Las debilidades, los problemas, las necesidades y el sufrimiento, se 

convierten en el medio por el cual se recibe la abundante gracia divina, y 

permiten que la vida de Cristo se manifieste en el cuerpo de los creyentes 2 
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Corintios 4:8-11 “que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; 

en apuros, mas no desesperados; perseguidos, mas no desamparados; 

derribados, pero no destruidos; llevando en el cuerpo siempre por todas 

partes la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se 

manifieste en nuestros cuerpos. Porque nosotros que vivimos, siempre 

estamos entregados a muerte por causa de Jesús, para que también la 

vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal”. 

   

 

El poder de Dios en limitaciones humanas 

 
Moisés. Fue libertador del pueblo de Dios Éxodo 4:10 “Entonces dijo Moisés a 

Jehová: ¡Ay, Señor! nunca he sido hombre de fácil palabra, ni antes, ni 
desde que tú hablas a tu siervo; porque soy tardo en el habla y torpe de 

lengua”.  Venció sus propias limitaciones. Pudo trastornar, por medio del poder 
de Dios, al Faraón, su ejército y la superpotencia de Egipto, sepultándolos en las 

aguas del mar Rojo Éxodo 14:31 “Y vio Israel aquel grande hecho que 
Jehová ejecutó contra los egipcios; y el pueblo temió a Jehová, y 

creyeron a Jehová y a Moisés su siervo”. La historia de Moisés está llena de 
los prodigios y las obras maravillosas, con señales que indican la capacidad que 

Dios tiene para hacer milagros a través de alguien que no tenía recursos 

humanos, pero el poder de Dios se manifestó en y por medio de él. 
 

Cuando el pueblo de Dios sufría una situación insoportable, como 
consecuencia de su desobediencia, después se arrepentía, confesaban sus 

pecados y clamaban a Dios, el cual levantaba jueces o libertadores.  
 

Gedeón. Es la historia de alguien que tuvo que vencer sus límites humanos  
Jueces 6:14-16, 34 “Y mirándole Jehová, le dijo: Ve con esta tu fuerza, y 

salvarás a Israel de la mano de los madianitas. ¿No te envío yo? Entonces 
le respondió: Ah, señor mío, ¿con qué salvaré yo a Israel? He aquí que mi 

familia es pobre en Manasés, y yo el menor en la casa de mi padre. 
Jehová le dijo: Ciertamente yo estaré contigo, y derrotarás a los 

madianitas como a un solo hombre”; “Entonces el Espíritu de Jehová vino 
sobre Gedeón, y cuando éste tocó el cuerno, los abiezeritas se reunieron 

con él”. La expresión verbal “vino sobre”, literalmente significa “se vistió de”, el 

Espíritu de Dios se vistió de Gedeón a fin de prepararlo para que sirviera al 
pueblo de Dios. La experiencia de que el Espíritu venga sobre una persona y viva 

en ella, es la promesas a todos los que creemos en Jesucristo como Señor 
resucitado y glorificado Hechos 1:8; 2:4, 38, 39 “pero recibiréis poder, 

cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra”; 



 

“Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen”; “Pedro les dijo: 

Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo 

para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo. Porque 
para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que 

están lejos; para cuantos el Señor nuestro Dios llamare”. 
Jefté, "él abre” o “abrirá”. Jueces 10:15, 16, 18 “Y los hijos de Israel 

respondieron a Jehová: Hemos pecado; haz tú con nosotros como bien te 
parezca; sólo te rogamos que nos libres en este día. Y quitaron de entre 

sí los dioses ajenos, y sirvieron a Jehová; y él fue angustiado a causa de 
la aflicción de Israel”; “Y los príncipes y el pueblo de Galaad dijeron el 

uno al otro: ¿Quién comenzará la batalla contra los hijos de Amón? Será 
caudillo sobre todos los que habitan en Galaad”. Se necesitaba alguien, uno, 

que estuviera en condiciones de comenzar la batalla. Hoy también, Dios quiere 
encontrar a uno o una que haya vencido sus propias limitaciones como lo logró 

Jefté. Jueces 11:1-3 “Jefté galaadita era esforzado y valeroso; era hijo de 
una mujer ramera, y el padre de Jefté era Galaad. Pero la mujer de 

Galaad le dio hijos, los cuales, cuando crecieron, echaron fuera a Jefté, 

diciéndole: No heredarás en la casa de nuestro padre, porque eres hijo de 
otra mujer. Huyó, pues, Jefté de sus hermanos, y habitó en tierra de Tob; 

y se juntaron con él hombres ociosos, los cuales salían con él”. 
Encontramos en su vida varias limitaciones y traumas, como por ejemplo, el ser 

hijo de una ramera y también haber sido desechado y desheredado por sus 
hermanos. Más allá de toda esa realidad humana, Jefté encontró su identidad en 

Dios, pudo descubrir que tenía dentro de él la naturaleza misma de un vencedor, 
era un guerrero valiente. Se había convertido en el líder de un grupo de personas 

que no tenían identidad ni propósito, pero encontraron en él su conductor, por 
quien consiguieron lograr muchos triunfos, a tal punto que Jefté y sus seguidores 

eran requeridos por ayuda Jueces 11:4-11, 29-33 “Aconteció andando el 
tiempo, que los hijos de Amón hicieron guerra contra Israel. Y cuando los 

hijos de Amón hicieron guerra contra Israel, los ancianos de Galaad 
fueron a traer a Jefté de la tierra de Tob; y dijeron a Jefté: Ven, y serás 

nuestro jefe, para que peleemos contra los hijos de Amón. Jefté 

respondió a los ancianos de Galaad: ¿No me aborrecisteis vosotros, y me 
echasteis de la casa de mi padre? ¿Por qué, pues, venís ahora a mí 

cuando estáis en aflicción? Y los ancianos de Galaad respondieron a 
Jefté: Por esta misma causa volvemos ahora a ti, para que vengas con 

nosotros y pelees contra los hijos de Amón, y seas caudillo de todos los 
que moramos en Galaad. Jefté entonces dijo a los ancianos de Galaad: Si 

me hacéis volver para que pelee contra los hijos de Amón, y Jehová los 
entregare delante de mí, ¿seré yo vuestro caudillo? Y los ancianos de 

Galaad respondieron a Jefté: Jehová sea testigo entre nosotros, si no 
hiciéremos como tú dices. Entonces Jefté vino con los ancianos de 

Galaad, y el pueblo lo eligió por su caudillo y jefe; y Jefté habló todas sus 



 

palabras delante de Jehová en Mizpa”; “Y el Espíritu de Jehová vino sobre 
Jefté; y pasó por Galaad y Manasés, y de allí pasó a Mizpa de Galaad, y de 

Mizpa de Galaad pasó a los hijos de Amón. Y Jefté hizo voto a Jehová, 

diciendo: Si entregares a los amonitas en mis manos, cualquiera que 
saliere de las puertas de mi casa a recibirme, cuando regrese victorioso 

de los amonitas, será de Jehová, y lo ofreceré en holocausto. Y fue Jefté 
hacia los hijos de Amón para pelear contra ellos; y Jehová los entregó en 

su mano. Y desde Aroer hasta llegar a Minit, veinte ciudades, y hasta la 
vega de las viñas, los derrotó con muy grande estrago. Así fueron 

sometidos los amonitas por los hijos de Israel”. 
Jabes, su nombre significa “doloroso”, “hacedor de tristeza”. 1 Crónicas 

4:9,10 “Y Jabes fue más ilustre que sus hermanos, al cual su madre llamó 
Jabes, diciendo: Por cuanto lo di a luz en dolor. E invocó Jabes al Dios de 

Israel, diciendo: ¡Oh, si me dieras bendición, y ensancharas mi territorio, 
y si tu mano estuviera conmigo, y me libraras de mal, para que no me 

dañe! Y le otorgó Dios lo que pidió”. Jabes tuvo un comienzo doloroso, pero 
aunque su principio fue poco positivo y marcado por la desdicha, éste fue el autor 

de una oración poderosa, cuyo resultado fue revolucionario. Él logró, por la gracia 

de Dios, anteponerse a sus adversidades y vencer sus limitaciones, sobresaliendo 
entre sus hermanos y siendo un ilustre hijo de Dios. 

 

Pasajes bíblicos de identidad vencedora 
 

• 1 Pedro 1:2 “elegidos según la presciencia de Dios Padre en 

santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de 

Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas”.  
• 1 Corintios 1:26-31 “Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no 

sois muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos 
nobles; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los 

sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a lo fuerte; y 
lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para 

deshacer lo que es, a fin de que nadie se jacte en su presencia. Mas por 
él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho por Dios 

sabiduría, justificación, santificación y redención; para que, como está 
escrito: El que se gloría, gloríese en el Señor. 

• 2 Corintios 5:17 “De modo que si alguno está en Cristo, nueva 
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”.  

• 1 Juan 5:1-5 “Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido 
de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha 

sido engendrado por él. En esto conocemos que amamos a los hijos de 

Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. Pues este 
es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus 

mandamientos no son gravosos. Porque todo lo que es nacido de Dios 
vence al mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra 



 

fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo 
de Dios?”. 

 

 

FRASES QUE NOS ENSEÑAN 

 

 
El fracaso es una gran oportunidad para empezar otra vez con 

más inteligencia. 
Henry Ford. 

 
Todo fracaso es el condimento que da sabor al triunfo. 

Truman Capote 
 

Cada fracaso le enseña al hombre algo que necesitaba 
aprender. 

Charles Dickens 
 

No existe el fracaso, salvo cuando dejamos de esforzarnos. 
Jean Paul Marat. 

 
La vida del hombre es interesante principalmente si ha 

fracasado. Eso indica que trató de superarse. 
Georges Clemenceau. 

 
En todo fracaso hay una oportunidad nueva. 

John D. Rockfeller. 
 

Podemos detenernos cuando subimos, pero nunca cuando 
descendemos. 

Napoleón Bonaparte. 
 

Reflexiones-> Fracasar no significa que somos fracasados… lo 
que sí significa es que todavía no hemos triunfado. 

 
Fracasar no significa que no hayamos logrado nada… lo que sí 

significa es que hemos aprendido algo. 
 



 

Fracasar no significa que hemos sido unos tontos… lo que sí 
significa es que teníamos mucha fe. 

 
Fracasar no significa que nos hemos desgraciado… lo que sí 

significa es que estuvimos dispuestos a intentarlo. 
 

Fracasar no significa que no tenemos lo que se necesita… lo 
que sí significa es que necesitamos hacer algo de manera 

diferente. 
 

Fracasar no significa que somos inferiores… lo que sí significa 
es que no somos perfectos. 

 
Fracasar no significa que hemos desperdiciado nuestra vida… 
lo que sí significa es que tenemos una razón para comenzar de 

nuevo. 
 

Fracasar no significa que debiéramos rendirnos… lo que sí 
significa es que debemos intentarlo con más fuerza. 

 

Fracasar no significa que nunca lo lograremos… lo que sí 
significa es que nos tomará un poquito más de tiempo. 

 
Aún cuando tu caída haya sido desastrosa, recuerda que Dios 

saca provecho de todo, si con mi corazón humilde, reconozco y 
me dejo guiar por su mano poderosa. 

 
Dios me libró de caer en la tumba; ¡estoy vivo y disfruto de la 

luz! Job 33:28 
 

Sólo una cosa te pido: si acaso llego a caer, no les concedas el 
gusto de burlarse de mí. Salmos 38:16 

 
Yo estuve a punto de caer, y poco me faltó para que resbalara. 

Salmos 73:2 

 


